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    La última batalla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Faltaba muy poco para que la muralla de piedra estuviera terminada. Seis meses de arduo trabajo se materializaban ante los ojos maravillados del rey. Fue necesario el esfuerzo de miles de hombres y miles de mujeres para levantar el monstruoso muro de roca maciza de diez metros de alto que rodeaba a la ciudad asegurando su protección y la de todo el reino. 
 
      
 
    —Las puertas de madera están en su lugar, alteza. — dijo orgulloso el viejo general al rey mientras le enseñaba al rey el trabajo hecho por sus hombres —Sólida e impenetrable, alteza… se necesitara de mil hombres para destruirla. 
 
      
 
    —Esperemos que así sea, general.— le dijo el rey sabiendo que la muralla no era suficiente para proteger la ciudad. 
 
      
 
    —No permitiremos que nuestros enemigos se acerquen tanto a la muralla, majestad.— le aseguró el General Comandante en Jefe del Ejército Real de su Majestad. Titulo tan largo y pomposo que le había hecho olvidar su verdadero nombre. 
 
      
 
    —He confiado la seguridad de mi reino en usted, general. Confiaré en su palabra, no tenga duda usted de que así es y así será. 
 
      
 
    Pero la palaba y el entusiasmo del general no era suficiente para el rey. No porque aquel hombre que había consagrado su vida al servicio del reino fuera un hombre inepto o desconociera su oficio. No. El rey dudaba de su general porque simplemente él no tenía experiencia en batalla. El general jamás había enfrentado enemigo alguno o liderado a su ejército en la más mínima escaramuza de guerra. Su pueblo era pacífico y próspero, apreciado y respetado por sus vecinos. Su pueblo nunca había sido puesto a prueba por enemigos ni por la naturaleza. En la historia de su nación no existía un episodio de guerra o crisis tan siquiera parecida. 
 
      
 
    El rey se alejó del general escabulléndose por entre los pasadizos secretos que había hecho construir para su seguridad personal y la de su corte. Las visiones que lo atormentaban desde un poco antes de ordenar la construcción de la muralla se hacían más frecuentes e intensas obligándolo a refugiarse lejos de las curiosas miradas de sus súbditos. 
 
      
 
    —¡Voy a enloquecer!—susurró angustiado. 
 
      
 
    La ciudad continuaba preparándose para la guerra. El rey había ordenado a su pueblo doblar esfuerzos y una vez terminada la muralla debía reforzarse cualquier estructura que sirviera de protección para él y su pueblo. También se había ordenado un incremento considerable en el pago de impuestos para asegurar que las finanzas del reino se mantuvieran robustas una vez iniciada la guerra. Fue entonces cuando los rumores de una revuelta popular llegaron a oídos del general. 
 
      
 
    —Confío en que nuestro rey sepa lo que hace.— le dijo ofuscado el general al joven capitán que también era su hijo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    La última piedra de la muralla fue puesta en su lugar. 
 
      
 
    —Nuestra ciudad está a salvo, alteza. — afirmó el hombre responsable del diseño y construcción del portentoso muro de piedra—La muralla es simplemente indestructible, general. 
 
    —Lo es, buen hombre… ¡Vaya qué lo es, alteza! — concluyó satisfecho el general. 
 
      
 
    De inmediato fueron dispuestos en las torres de la muralla los arqueros y vigías que salvaguardarían desde las alturas a la ciudad. 
 
      
 
    A la mañana siguiente el rey ordenó a sus líderes que se reunieran en el salón principal de palacio. 
 
      
 
    —Nuestro ejército es insuficiente.— les dijo el rey a sus hombres de confianza—Nuestro enemigo nos supera en cantidad y fuerza. 
 
    —Es imposible, alteza— objetó el general a su rey— No existe en este mundo un enemigo tan números y fuerte como el que su majestad dice. Alteza, le puedo asegurar que tal enemigo no existe. 
 
      
 
    Gran confusión y alboroto se generó en el salón cuando los allí presentes escucharon al segundo hombre más poderoso del reino refutar a su rey. Sumado a esto, en los pasillos de palacio empezaba a crecer la idea de que el rey ya no era aquel hombre ecuánime que los había guiado desde que recibió de manos de su padre el trono real.  
 
    Hasta ese momento el general y todos los demás habían cumplido la voluntad del monarca, pues lo consideraban un hombre de excelente criterio, pero cuando el general cuestionó con tal vehemencia la idea de que un enemigo tan poderoso existiera, la confianza que aún quedaba en el rey pareció desvanecerse. 
 
      
 
    —Alteza, —dijo el general avergonzado pues se había dado cuenta que su tono de voz había afectado al rey—los últimos meses hemos hecho cuanto usted nos ha ordenado.  
 
    Cada una de sus órdenes fue cumplida al pie de la letra. Hemos construido la muralla, hemos armado a nuestro ejército, hemos pagado los impuestos que usted ha demandado… nos hemos preparado para la guerra, pero no tenemos idea de a quién o a qué nos vamos a enfrentar. 
 
      
 
    El rey mantuvo la calma. Sabía que no podía perder a su general pues en parte, aquel hombre sería el responsable de liderar a su ejército cuando la batalla iniciara. 
 
    —General, —dijo el rey levantándose enérgicamente de su silla—les pido que confíen en mí. El enemigo existe y nos supera diez a uno en número y poder. Lo he visto con mis propios ojos… 
 
      
 
    —Alteza, —interrumpió una vez más el general a su rey— he enviado espías a todos los reinos conocidos, mis hombres han ido más allá de lo que les ordenado en busca de ese enemigo que su majestad dice amenazarnos…y, alteza, no han encontrado nada. ¡Nada! 
 
      
 
    —Lo sé, general. Aun así, lo que le digo es real. Tan real como esta conversación que usted y yo tenemos. Nuestro país está en peligro y debemos doblar esfuerzos si queremos salvarlo. 
 
    —¡Alteza! 
 
    —Debemos emparejar fuerzas o seremos derrotados irremediablemente. 
 
      
 
    El general, que pare entonces ya dudaba del buen juicio de su rey, bajó la cabeza y aceptó una vez más la autoridad de su soberano. 
 
      
 
    —Alteza, ¿qué se supone debemos hacer para nivelar fuerzas con este enemigo que amenaza con destruirnos? 
 
    —Lo he pensado detenidamente y esta es mi orden: Todo hombre o mujer capaz de empuñar y sostener una espada en sus manos deberá prepararse para combatir a nuestro enemigo. Hombre o mujer, sin excepciones. 
 
      
 
    El general quedó congelado. La orden de su rey rayaba con la locura, y no sabía si debía apoyar al monarca. 
 
      
 
    —General, usted y sus capitanes deberán preparar a nuestro pueblo para la batalla. 
 
      
 
    Los presentes en el salón no están de acuerdo. Querían deponer al rey acusándolo de locura. Sin embargo, ninguno de ellos tuvo el valor de hacerlo. 
 
    —Cumpliré con mi deber, alteza. —asintió el general. 
 
      
 
    El rey se escabulló una vez más por entre los pasadizos secretos del palacio. Para entonces, ya se había vuelto un experto evadiendo a sus súbditos. Las críticas a su gobierno y a su buen juicio habían llegado a sus oídos y temía que algunos inconformes optaran por actuar violentamente contra él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado seis meses desde que el rey había ordenado a su pueblo prepararse para la batalla. Esos meses habían sido extenuantes para todos. Cada hombre y cada mujer con la fuerza suficiente en sus brazos para sostener una espada habían recibido entrenamiento en el arte de la guerra. Para entonces, cada hogar del reino contaba con un armerío propio dotado de espadas, arcos, flechas y escudos. Pero a la vista, ni siquiera remotamente, aparecía en el horizonte aquel poderoso y despiadado enemigo que amenazaba con destruir todo a su paso. 
 
      
 
    —General— dijo el exhausto mensajero — No hallamos nada. No existe enemigo alguno. Nuestro rey se ha equivocado. 
 
    —¿Está usted seguro, soldado? 
 
    —He viajado junto a mis hombres semanas enteras sin descanso, general y no hemos hallado enemigos en el camino. Nuestro rey se ha equivocado. 
 
    —Silencio…—gritó colérico el general— No tenemos permitido juzgar a nuestro rey. DE ninguna manera tolerare tal falta de respeto. 
 
    —¡General! 
 
    —Encierren a este hombre en el calabozo.— ordenó. 
 
      
 
    El soldado fue llevado bajo arresto a los calabozos. Pero un par de horas más tarde fue puesto en libertad y llevado nuevamente ante el general. 
 
      
 
    —Es a nosotros a quienes ven con preocupación. Más allá de nuestras fronteras somos vistos como un posible invasor, general. Nuestros vecinos nos temen. 
 
      
 
    —Vuelva con sus hombres. Y guarde sus juicios y opiniones. 
 
      
 
    El general estaba preocupado. Necesitaba halar con su rey. Pero antes de ingresar a palacio estuvo caminando por los alrededores de la muralla supervisando a sus hombres y pudo comprobar personalmente, que fuera de los muros de la ciudad, su pueblo, harto de tanto trabajo y entrenamiento, pedía a viva voz que el rey fuera depuesto lo antes posible. Para él era comprensible el sentir de la gente, el último año había sido en extremo agotador.  
 
    La construcción de la muralla había dejado en bancarrota al país, sumado a esto, el aumento exagerado en los impuestos había elevados los ánimos de todos. Demás, la comida empezaba a escasear. La amenaza de una hambruna estaba presente. ¡Abajo el rey y su mal gobierno… muerte al rey! Era el decir de muchos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El rey se encontraba a solas en la biblioteca de palacio. Era un hombre joven aun y por alguna extraña razón se había negado a contraer nupcias. Su padre había muerto un par de meses después de que él ascendiera al trono y su madre, que vivió toda su vida atormentada por extraños sueños y visiones, se había quitado la vida cuando él apenas era un niño. 
 
      
 
    El rey no tenía hermanos debido a que su padre, acongojado por el dolor causado por la muerte de su esposa, se había negado a desposarse nuevamente a pesar de que sus ministros le aconsejaban con insistencia que tuviese otro hijo en caso de que su único hijo corriera la misma trágica suerte que su esposa la reina. 
 
      
 
    —Alteza. — dijo el general presentándose ante el rey— traigo nuevas y malas noticias. 
 
      
 
    —No son nuevas, general. Son las mismas noticias de todos los días. Sus hombres no han encontrado enemigo alguno que nos amenace. 
 
      
 
    —Así es, majestad. Pero hay algo más… 
 
      
 
    —Lo sé, general. Nuestros vecinos nos ven como una amenaza, desconfían de nosotros y con justa razón; además, mi pueblo pide a gritos mi cabeza pues piensan que los estoy llevando a la ruina. 
 
    —¡Alteza! 
 
    —Puede retirarse, general. 
 
      
 
    El general sintió vergüenza de ser portador de tan nefastas noticias para su rey, Pero también estaba asombrado pues el rey parecía estar siempre un paso delante de él. 
 
      
 
    En ese momento, envuelto en una espesa aura de confusión, pensó en deponer él mismo a su rey y acabar de una vez por toda la pesada zozobra que su nación llevaba encima. 
 
      
 
    Deponer al rey en ese instante podría salvar al pueblo de una catástrofe, pensó. Pero rápidamente recobró la cordura y se negó a actuar en contra del hombre ante él. 
 
      
 
    El general conocía a su rey desde siempre, sabía que en el reino no existía otro hombre de tan excepcionales cualidades y calidades que lo igualara, que pudiera gobernar con tanta lucidez como él lo había hecho. 
 
    —Alteza… lo apoyare siempre aunque no esté de acuerdo con lo que nos ha pedido hacer el último año. 
 
      
 
    El rey, que desde la entrada el general a la biblioteca había permanecido sentado, se levantó de su silla y tocó el hombro del general. 
 
      
 
    —Debe confiar en mí, buen hombre. Si en este momento le hablara de la amenaza que se acerca, general, usted mismo ordenaría mi arresto. Mi reinado llegaría a su fin pues mi pueblo pensaría que estoy loco. Seguido a eso, y lo que realmente me preocupa, es que nuestra nacían será borrada de la faz de la tierra sin remedio. Así que no me queda otra opción que pedirle que confíe en mí. 
 
    —Lo hare, alteza. Confiare en usted. Y si hablar conmigo le produce zozobra, no lo haga. De igual forma, lo seguiré apoyando a pesar de todo. 
 
    —Se lo agradezco, general. 
 
      
 
    El rey sirvió un vaso de agua para él y otro para el general. Seguido a eso bebió un largo sorbo y llenó sus pulmones de aire fresco. Luego empezó a caminar por la biblioteca y se sentó nuevamente en la silla que ocupaba anteriormente. 
 
      
 
    —Desde hace poco más de año aproximadamente —dijo confiando ciegamente en el general— he soñado que un poderoso ejército camina hacia nosotros para destruirnos. 
 
    —¿Qué está usted diciendo, alteza?—preguntó estupefacto. 
 
      
 
    —Los espías que usted ha enviado buscando a nuestro enemigo no han podido encontrarlo porque este enemigo no es de este mundo. 
 
    —¡Es una locura, majestad!— dijo el general luchando internamente con su deseo de enviar al calabozo a su rey. 
 
    —¿Lo es, general?... he visto una y otra vez a mi pueblo perecer bajo el yugo de nuestro enemigo. Lo he soñado cada noche y, por muy absurdo que parezca, no me queda duda que estamos condenados. 
 
    —Pero…y ¿la muralla, nuestro ejército... todo el trabajo hecho durante el último año? 
 
    —Nuestro enemigo es infinitamente superior, general. 
 
    —No lo entiendo, alteza. ¿Para qué nos hemos preparado si no tenemos oportunidad de vencer? 
 
    —Porque no moriremos sin pelear. 
 
    —Entiendo. 
 
    —General, lucharemos con tal fuerza que nuestro enemigo lamentará haber pisado nuestras tierras. 
 
    — Aun así, perderemos. 
 
    —Irremediablemente. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días se hacían cada vez más pesados. El aire se hacía espeso al punto de ser casi irrespirable. Las calles, atiborradas de personas exhaustas y furiosas, el deseo a viva voz de deponer al rey había alcanzado niveles preocupantes. 
 
      
 
    Desde lo alto de la muralla el general contemplaba a su gente. Su corazón estaba dividido en dos. Por un lado, entendía el agobio de su pueblo y por otro sabía que su rey ordenaba lo que su conciencia le dictaba. Y, a pesar de su incredulidad en cuanto a las visiones apocalípticas del rey, le dolía saber que su gente conspiraba abiertamente contra él. 
 
      
 
    En ese momento, una inesperada brisa levantó una polvareda que avivó el corazón de la multitud. 
 
      
 
    —¿Qué hacemos, general?— gritó espantado uno de los guardias al ver a hombres y mujeres levantarse en armas contra la guardia real. 
 
    —Alisten sus armas y prepárense a disparar sus flechas a mi orden. 
 
    La gente avanzaba colérica hacia palacio amenazando la seguridad del mismo. Estaban dispuestos a todo con tal de deponer a ese rey insensato que los estaba llevando a todos a la locura. 
 
    —¡Hacia atrás…No quiero hacerles daño!—les decía el general en tono casi de ruego. Pero su voz fue tristemente ignorada por la multitud rebelde. 
 
      
 
    Las primeras flechas disparadas por los guardias dieron directamente en el blanco lo que obligo a los rebeldes a dispersarse en todas direcciones dejando atrás a los caídos. 
 
      
 
    —Matare yo mismo a cada uno de ustedes de ser necesario. —dijo amenazante el general respaldado por su tropa— Pero nuestro rey permanecerá en su trono. Se los aseguro. 
 
      
 
    Los cuerpos de los rebeldes caídos fueron levantados de la entrada del palacio y llevados al interior del mismo. El número de guardias en la muralla y en la puerta de entrada al palacio fue doblado temiendo nuevas escaramuzas. 
 
      
 
    —Tal vez ellos tienen razón, general. —el general le escuchó decir a su hijo. 
 
    —La tienen, hijo. Tienen motivos de sobra para sentir miedo y estar alterados. 
 
    —Entonces, ¿Por qué no permitir que alguien más ocupe el trono de nuestro rey? 
 
    —Porque, aunque ellos no lo entiendan, nuestro rey nos ha estado preparando para la más peligrosa de las batallas. Ese hombre del que ustedes desconfían nos ha de guiar sabiamente en la tempestad que se avecina. 
 
      
 
    El hijo del general bajó la cabeza y después de un minuto de reflexión tendió su mano al general y juró nuevamente lealtad al rey y a su padre. 
 
    —Confió en ti, general. 
 
    —Y yo en nuestro rey, hijo. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Las revueltas en la calle se habían disparado y cada vez se hacían más violentas. El general había dado la orden de aplacarlas utilizando la fuerza que fuera necesaria para mantener el orden en la calles. 
 
      
 
    —Ha llegado el momento, general.—le dijo el rey durante la cena. 
 
    —¿Está usted seguro, alteza? 
 
    —Lo estoy… lo inevitable está por suceder. 
 
    El general puso su vaso de vino sobre la mesa. Estaba perplejo. Ajustado. Las últimas semanas habían sido muy desgastantes para él. Las revueltas en las calles lo tenían exhausto, aunque él prefería enfrentar ciudadanos rebeldes e inconformes que a un feroz ejército aniquilador. 
 
      
 
    —Alteza, he pensado que si no tenemos oportunidad de salir victoriosos de esta batalla, tal vez… 
 
    —¿Tal vez qué, general? 
 
    —Tal vez deberíamos pedirle a nuestro pueblo que huya hacia otros reinos, de esa forma nuestro legado seguirá vigente y las nuevas generaciones tendrán una oportunidad. 
 
    —También tuve esa idea, pero he visto que si huimos, el infierno que nos amenaza nos perseguirá por mar y tierra hasta encontrarnos, destruyendo todo a su paso. Entonces, serán las otras naciones las que sufran nuestra presencia en ellas. 
 
    —Es una locura, alteza. 
 
    —¿Lo es, general? 
 
    —Sí, alteza…lo es. 
 
      
 
    El rey continuó cenando tranquilamente como si la tragedia que se acercaba no lo afectara a él. Del otro lado de la mesa el general se comía las uñas y mordía sus labios preso de la angustia que lo ahogaba. Sus puños los apretaba con tal fuerza que parecía iba a romper los propios huesos de sus manos y dedos. 
 
    —Es nuestra última cena, general. Disfrútela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Desde lo alto de la muralla podía verse a la gente ir venir en todas direcciones como un ejército de hormigas sin líder que los guiara. La noche era hermosa, estrellada. La luna lucía esplendida en el infinito. No había una señal en el cielo o en la tierra que indicara que esa sería una noche infernal, una última noche. 
 
      
 
    Curiosamente, la muralla que había sido construida para proteger la ciudad había sido abandonada por orden del rey. Los guardias habían dejado sus puestos y se concentraban afuera de la ciudad. 
 
      
 
    Además, el rey también había ordenado a su guardia personal reunirse con el resto de su ejército en las afueras de la ciudad a la espera de nuevas órdenes. 
 
      
 
    La tropa cumplió la orden del rey a una velocidad impresionante. El monarca estaba complacido con sus hombres. 
 
      
 
    —Alteza— dijo el general — puede usted decirme qué está sucediendo… 
 
    —Usted debe ir a casa, general. 
 
      
 
    En ese instante, uno de los tantos servidores del rey entró al comedor real y le entregó al rey una botella con un extraño líquido adentro. 
 
      
 
    —Gracias. Ve a casa y despídete de tus hijos.—le ordenó el rey al servidor. 
 
      
 
    El hombre se inclinó ante su rey, luego salió corriendo de palacio como alma que lleva el diablo pues el tiempo se agotaba. 
 
      
 
    —¿Me he perdido de algo, alteza?— preguntó desconcertado el general al darse cuenta que el rey tenía un plan que al parecer a él no lo incluía. 
 
      
 
    El rey se levantó de su silla y caminó lentamente hasta donde se encontraba el general para entregarle la botella que un minuto antes había recibido de manos de su sirviente. 
 
      
 
    —Entiendo que usted ya es abuelo, general. 
 
    —Sí, alteza. Mi hijo y su esposa nos han dado esa felicidad recientemente. 
 
    —Es usted un hombre afortunado. Y lamento que no haya podido disfrutar de su nieto como es debido. 
 
    —Tengo que cumplir con mí deber, alteza. 
 
      
 
    El rey entregó la botella al general y luego dio unos pasos hacia atrás. 
 
      
 
    —Conozco a su hijo, general. Es un hombre valioso y un estupendo líder. 
 
      
 
    El general sonrió. Estaba orgulloso de escuchar las generosas palabras que su rey expresaba acerca de su hijo. 
 
      
 
    —Mi hijo es un buen soldado, alteza. Usted debe estar seguro que no nos va a defraudar cuando la batalla inicie. 
 
    —General, —le advirtió el rey en tono firme, pero sereno— la botella… su contenido es para que su hijo, su joven esposa y su nieto lo beban. 
 
    —No lo entiendo, alteza. ¿Qué debo hacer? 
 
    —Debe asegurarse que su hijo y su familia beban la posición que contiene la botella. 
 
    —Pero, majestad… 
 
      
 
    El rey dio un paso hacia adelante y quitó de su cabeza la corona que había heredado de su padre y que lo elevaba como rey de su nación, luego la puso en manos del general. También se quitó el anillo de rubí que llevaba en su dedo anular lo entregó. 
 
      
 
    El general no entendía lo que sucedía ante sus ojos. 
 
      
 
    —El anillo ha estado en mi familia por generaciones. Lo uso mi padre, mi abuelo… ahora pertenece a su hijo, general. Su hijo será el nuevo rey. 
 
    —¡Alteza…! 
 
      
 
    El rey sonrió. Su rostro reflejaba una tranquilidad absoluta quizá impropia del momento. 
 
      
 
    —Esta noche pelearemos como ningún otro pueblo ha peleado antes, general. 
 
    —Lo sé, majestad. Yo peleare a su lado al igual que lo hará mi hijo. 
 
    —No, general. 
 
      
 
    Su hijo dormirá esta noche al lado de su esposa de su pequeño hijo. Nosotros pelearemos como fieras heridas y nos vamos a asegurar que nuestro enemigo sea derrotado. 
 
      
 
    —¿Venceremos, alteza, tenemos oportunidad de vencer? 
 
    —Ninguna, general. Pero le aseguro que nuestro enemigo tampoco la tendrá. 
 
      
 
    El general sintió que su corazón se aceleraba. Su pecho estaba inflado de valor y con firmeza extendió su mano para estrechar la mano de su rey. 
 
      
 
    Las imágenes que invadieron la mente del general cuando tocó a su rey fueron devastadoras. Ahora entendía plenamente a su rey. Él y todo su pueblo estaban condenados. La batalla que los espera no solo era trágica sino que además, era infernal. 
 
      
 
    —La nueva generación dormirá tranquila esta noche, general. Mañana, cuando el sol salga nuevamente en el horizonte, tu hijo deberá tomar mi trono y guiar a nuestro pueblo por senderos de prosperidad y paz. 
 
      
 
    El general asintió orgulloso. Su corazón se llenó de confianza y sintió que él mismo podía enfrentar a mil ejércitos esa noche y salir victorioso. 
 
      
 
    —Vaya a casa, general. Tiene una misión que cumplir. 
 
    —Lo veré en la entrada de la ciudad, alteza; listo para combatir. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Las puertas de los calabozos fueron abiertas. El rey había perdonado a los rebeldes y les pedía que tomaran las armas, esta vez para defender a su nación, y así lo hicieron. 
 
      
 
    Cualquiera que pueda pelear esta noche es esperado en la entrada de la ciudad o en la plaza principal, es escuchaba decir en cada esquina. 
 
      
 
    La plaza principal se encontraba atiborrada, no cabía un alma en ella. Hombres y mujeres habían acudido al llamado de su rey. La guerra al fin marchaba hacia ellos y debían detenerla a como diera lugar. 
 
      
 
    El general se abrió paso por entre la multitud. Tras él marchaban sus capitanes y sus hombres de confianza. Serian ellos quienes liderarían al pueblo en la batalla. 
 
      
 
    —¿Qué debemos hacer, general?— le preguntaba el pueblo na y otra vez. 
 
      
 
    —Esperamos a nuestro rey. —Les respondía a gritos. 
 
      
 
    —¡El rey está loco!— gritó un desprevenido cualquiera. 
 
      
 
    —Escúchenme— gritó el general a todo pulmón—, durante el último año, sin que lo hayamos comprendido, nuestro rey nos preparado para esta noche. Nuestro rey, al que ustedes dan por loco, nos guiara a la victoria. Pueblo, confíen en él tanto como yo lo hago. 
 
      
 
    —Ese hombre nos ordenó dar una pócima de sueño a nuestros hijos. — refutó una madre iracunda—¡Ese hombre está loco! 
 
      
 
    —Nuestros hijos no deben ver lo que esta noche ha de suceder. —sostuvo el general. 
 
      
 
    La multitud guardo silencio. El general les estaba haciendo entender que cualquiera que fuera el enemigo esa noche, sería en extremo cruel. 
 
      
 
    De pronto, mientras el pueblo se hacía a la idea que esa noche sería siniestra, un hombre fuerte y corpulento hacia su entrada montado en su caballo. Todos los presentes, sin excepción, lo habían visto antes recorriendo las calles de la ciudad o caminando meditabundo en la parte alta de la muralla; pero poco habían tenido la oportunidad de tenerlo tan cerca. 
 
      
 
    —¡Nuestro rey! —anunció el general. 
 
      
 
    El pueblo se arrodilló al instante. El rey desmontó su bestia y caminó altivo hasta el lugar en que el general lo esperaba. Su mirada encandilaste atemorizaba a quienes se atrevían a mirarlo directamente a los ojos. 
 
      
 
    El cielo se había oscurecido de repente sin que alguien se percatara. Las estrellas y la luna que apenas un instante atrás engalanaban la noche habían sido cubiertas por una infausta neblina. Sin embargo, entre la niebla, una estrella única color rojizo se apoderaba de la noche anunciando que la muerte sedienta de sangre marchaba a paso decidido hacia la ciudad de la muralla. 
 
      
 
    —General, —saludó al rey y de inmediato le comunicó la orden a seguir— usted y nuestro pueblo deberán marchar en la dirección que aquella extraña estrella nos señala. 
 
    —¿Marchar?... alteza, la muralla nos protegerá. Hemos preparado a la ciudad y a nuestro pueblo para la guerra. Dentro de la muralla tendremos mayor oportunidad; sería una locura pelear fuera de nuestros muros. 
 
    —Hemos preparado a la ciudad para heredarla a la siguiente generación, general. Si peleamos aquí, todo será destruido y no quedara nada para nuestros descendientes. 
 
    —Entiendo, alteza. 
 
      
 
    El rey pidió a su edecán que le acercará su caballo. 
 
      
 
    —Siga a la estrella, general. Nos encontraremos justo en la mitad del campo de batalla. 
 
      
 
    La niebla oscura descendía aparatosamente sobre la ciudad llenando el ambiente de zozobra. Hubo pánico entre los presentes. El rey montó su caballo, luego levantó su espada tan alto como le fue posible. 
 
      
 
    —No teman, pueblo mío.— ordenó el rey a sus súbditos— Esta noche es nuestra… pelearemos como si no existiera un mañana y venceremos. Los veré en el campo de batalla y, juntos celebraremos nuestra victoria. 
 
      
 
    El rey se fue cabalgando a toda prisa dejado a su general al mando de su ejército. 
 
      
 
    —Marche, general. —le ordenó antes de perderse en la oscuridad y la niebla. 
 
      
 
    El general convocó a sus capitanes para ordenarles marchar en frente de la tropa. 
 
      
 
    —¿la caballería, general? —preguntó el capitán más veterano. 
 
      
 
    Después de meditar un instante, el general ordenó a sus hombres dejar a los caballos en los establos. 
 
      
 
    —Nuestros hijos van a necesitar más de nuestros caballos que nosotros. — dijo el general con resignación. Y sus hombres aceptaron con grandeza que esa sería su última batalla. 
 
    —¿Hacia dónde marcharemos, general? 
 
    —Hacía el mismísimo infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Frente al multitudinario ejército marchaba el general empuñando una antorcha en su mano diestra y su espada en la otra mano. No había estrategia que seguir en el campo de batalla. Se trataba simplemente de aniquilar a un enemigo infinitamente superior en fuerza y crueldad en medio de un campo hostil y oscuro. 
 
      
 
    A cada hombre y a cada mujer se había encargado destruir al menos a un enemigo. Siguiendo esa lógica simple, tendrían oportunidad; así garantizarían un nuevo día para los que habían quedado en la ciudad. Un nuevo día para la siguiente generación sería su botín de guerra, y estaban dispuestos a todo con tal de conseguirlo. 
 
      
 
    La fila de antorchas se extendía por la planicie dando formando una poderosa serpiente de luz. La tierra retumbaba al paso de los marchantes. Había miedo, sin duda; pero también orgullo y coraje. 
 
      
 
    La estrella de fuego en el cielo guiaba al pueblo hacia una muerte segura y, aunque el general lo sabía, seguía con valor el camino señalado. 
 
      
 
    La tierra tembló violentamente. Hubo gritos y muestras de temor. Entonces la voz valiente del general instó a su pueblo a continuar y el pueblo obedeció. Una vez más el infierno puso a prueba 
 
      
 
    al general y a su ejército, esta vez con un estruendoso terremoto de mayor intensidad, pero el general respondió con mayor temple. Y su pueblo continuo marchando decidido a todo. 
 
      
 
    ¡Avances, avancen!, se escucha gritar en unísono. 
 
      
 
    De la montañas empezaron a brotar ríos de lava que hacían arder los bosques cercanos. El rojo del fuego decoraba la siniestra escena mientras el aire empezaba a hacerse irrespirable. 
 
      
 
    —Enfrentaremos a un ejército de demonios. — reveló el general a su tropa— Mañana el saldrá nuevamente sol, nuestros hijos verán un nuevo amanecer… nos aseguraremos que así sea, incluso: sacrificando nuestras propias vidas.— concluyo a modo de despedida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La estrella rojiza apuntaba directamente al pie de la montaña donde se abría la entrada a la caverna. La puerta del infierno se ha abierto, susurró el rey después de liberar a su caballo. Luego se fue acercando casi a rastras a la entrada de la caverna temiendo no llegar más allá de lo que se había propuesto. Luego se refugió tras una roca desde donde pudo ver al ejército enemigo emerger de las profundidades del infierno. 
 
      
 
    El rey observaba en silencio. Sabía que la batalla infernal estaba a solo unos minutos de desatarse y era poco o nada lo que él podía hacer para evitar que sucediera. 
 
      
 
    El ejército de demonios que marchaba frente a sus ojos era tan poderoso y siniestro como el que había visto en sus sueños y visiones tantas veces. Y este ejército lo conformaban demonios de cuernos afilados, ojos enfurecidos y narices de las que brotaban chorros de humo y basaba. Además, estas bestias infernales estaban armadas con cadenas enrojecidas por el fuego del averno y espadas afiladas con las que fácilmente podían partir a un humano en dos. 
 
      
 
    La tierra se estremecía con el paso a paso de los demonios. El rey, sabiendo que debía actuar cuanto antes, se adentró en la caverna. Durante el último año había buscado infructuosamente la forma de detener al poderoso enemigo que amenazaba a su reino, pero al no encontrar una respuesta satisfactoria, había decidido ir el mismo en busca de la criatura que lideraba a tan monstruosa y amenazante máquina de destrucción.  
 
    Desafortunadamente para el rey, su presencia fue detectada más pronto de lo que él hubiera querido, pues al tratar de evadir a los demonios que marchaban ordenadamente hacia la superficie, se vio rodeado por un naciente río de magma que lo obligó a exponerse ante sus enemigos. 
 
    —¡Atrápenlo, atrápenlo!— gritaban al unísono con esa voz gutural y estruendosa que hicieron palidecer de miedo al rey. 
 
    Entonces, viéndose rodeado por los seres de inframundo, el rey desenvainó su espada y con magnifica destreza logró decapitar a tres demonios. Lastimosamente para el monarca, en un abrir y cerrar de ojos estuvo rodeado de bestias infernales que con despiadados golpes de cadena lo fueron doblegando hasta dejarlo derrotado en el suelo. 
 
    —¡Le he fallado a mi pueblo! —exclamó entristecido al sentirse vencido.  
 
    —…¡Continúen avanzando!— ordenó una poderosa voz que provenía de lo más profundo de la caverna— Avancen y permitan que este hombre comparezca ante mí. 
 
    El rey se apoyó en su espada. Con dificultad logró levantarse y empezó a caminar hacia lo profundo de la caverna. Los demonios siguieron avanzando hacia la superficie rodeándolo sin causarle más daño. 
 
    —Ven, rey de humanos— le ordenaba la voz. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —¿Quién soy, preguntas?... soy el eterno, amo de bestias y señor de las sombras, destructor de imperios. Soy tu peor pesadilla, humano. 
 
    El rey se adentraba más y más en la caverna a sabiendas que sus posibilidades de salir con vida de ese maléfico lugar se hacían cada vez más escasas. 
 
      
 
    El calor en la caverna se fue haciendo insoportable para el rey; además, las heridas que le habían causado los demonios eran tantas y tan dolorosas que apenas si lograba mantenerse en pie. 
 
    Entonces tuvo que detenerse por un instante para buscar fuerzas en lo más profundo de su corazón. En ese momento pudo ver que de las paredes de la caverna y del piso de la misma brotaban manos de almas desconsoladas que pedían ayuda. 
 
    —Escucha, rey de humanos. 
 
    Y de repente se escuchó un desgarrador grito de dolor conformado por miles y miles de voces que provenía desde la superficie. 
 
    El rey cayó de rodillas destrozado. Las manos de las almas que lo rodeaban lo empujaban hacia arriba exigiéndole que se mantuviera en pie. 
 
    —Es mi pueblo. —dijo el rey cubriéndose las orejas con sus manos. 
 
    —Es el sonido de mi victoria sobre ti, rey de humanos. 
 
    —¿Por qué  te has ensañado contra mí y contra mi pueblo, señor de sombras?... acaso, ¿qué te hemos hecho? 
 
    El rey sintió pasos cerca de él. Luego sintió que una mano tocaba su hombro y luego rodeaba su cuello para después levantarlo por los aires como si él fuera lo más cercano a la nada.  
 
    —Mírame, rey de humanos…soy lo último que vas a ver en vida. ¿Quieres una explicación del por qué hago lo que hago?... no la hay y si la hubiera, no merecerías escucharla de mis labios. Abre los ojos y contempla mi poder, insignificante hombre. 
 
    El rey cerró los ojos desobedeciendo a su poderoso captor. Su orgullo de rey le impedía obedecer a tan siniestro rival. Y con la poca fuerza que le quedaba, empezó a golpear la mano que lo sujetaba del cuello. 
 
    —Abre los ojos y mírame, rey de humanos. 
 
    El rey escupió la cara de su captor negándose a obedecerlo. 
 
    De inmediato, enfurecido por la insolencia del rey, el señor de las sombras arrojó brutalmente al rey contra las paredes de la caverna. Por suerte para el rey, las manos de las almas aprisionadas en las paredes pudieron evitar que este se golpeara mortalmente contra las rocas. 
 
    —¡Hombre afortunado!— le dijo el monstruo y luego soltó una horripilante carcajada. 
 
    —Debes darme una oportunidad…para salvar a mi pueblo.—le dijo el rey abriendo los ojos y empuñando su espada en alto a pesar de la fuerte impresión que se llevó al ver la espantosa figura y rostro de su enemigo. 
 
    —¿De qué te valdría, rey de humanos?, tu muerte es segura y tu ejército ha sido destrozado por el mío. 
 
    —¡Una simple oportunidad te estoy pidiendo, maldito! 
 
    —¿Qué ganaría yo si te doy una oportunidad? 
 
    El rey se secó el sudor de la frente y aclaró su garganta. 
 
    —Pelea contra mí, de igual a igual. 
 
    —Perderías sin duda, ¿qué caso tiene pelear contigo si ya conozco el resultado de nuestra batalla? 
 
    —Si logro, tan siquiera herirte, ordenaras a tu ejército regresar al infierno del que ha salido. Y dejaras en paz a mi ciudad y a hombres y mujeres que allí quedan.  
 
    —Escucha, rey de humanos. Presta atención. Escucha. 
 
    —Nada, no escucho nada. 
 
    —Es verdad. No tienes nada que ofrecerme. Perdiste. Ahora mi ejército de bestias avanza ferozmente hacia tu ciudad y te aseguro que al amanecer, no va a quedar piedra sobre piedra en el reino que construiste. Así que no tiene caso enfrentarte de igual a igual como dices ya que no tienes nada que ofrecerme a cambio de una oportunidad. 
 
    —Vamos, rey del inframundo. Pelea conmigo, gane o pierda mi alma se quedara contigo…pelea contra mí, te lo ruego. Mi alma será tuya. 
 
    En ese instante, las almas aprisionadas en las paredes empezaron a aplaudir y gritar: pelea, pelea, mi alma va a ser tuya. Repetían una y otra vez.  
 
    —Pelea conmigo, señor de los infiernos.— pidió de rodillas el rey a su enemigo. 
 
      
 
    El señor de las sombras, que no entendía de suplicas y se alimentaba del dolor de los miserables, se sintió tentado por el reto. Entonces quiso medir sus fuerzas y habilidades contra el rey en un combate de igual a igual.  
 
      
 
    El demonio levantó su brazo y en su mano, de la nada, se materializó una poderosa espada de acero y fuego. 
 
    —Lamentaras haber nacido, rey de humanos. 
 
    El rey apenas si pudo empuñar su espada. Su cuerpo estaba al límite, maltrecho. Difícilmente podía sostenerse. El ambiente en la caverna se sentía violento, demasiado hostil. 
 
    —¡Atácame! —le ordenó el señor de las sombras. 
 
    El rey tomó una bocanada de aire y sin dudarlo, se lanzó violentamente contra su poderoso adversario. El choque de los metales de las espadas retumbó en la caverna y afuera de ella. Sonaban como truenos de una tormenta eléctrica. 
 
    El rey cayó. 
 
    —Te lo advertí, rey de humanos.—dijo complacido el señor del inframundo al ver al rey de rodillas con su pecho herido de muerte. 
 
    —¿Cumplirás lo pactado? 
 
    —¡Queeeé!— gritó sorprendido  
 
    La herida era tan pequeña que ni siquiera lograba sentirla. El señor de las sombras revisó sus brazos, sus piernas, su pecho… 
 
    —Ya veo. —dijo riendo al ver su reflejo en el acero de su espada— Cumpliré.  
 
    Luego, después de humedecer su mano con su saliva, limpió la herida en su rostro y esta de inmediato desapareció. Entonces se dio media vuelta dándole la espalda al rey y desapareció. 
 
    —Ve con tu pueblo, rey de humanos. — se le escuchó decir aunque su cuerpo ya no estaba a la vista— Permitiré que tus huesos descansen junto a los de tus súbditos, pero tu alma…—rio—  tu alma deberá volver a mi dominios al amanecer. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En sus sueños había visto una y otra vez tal escena. Fatídica, desoladora. Sin embargo, cuando vio a su pueblo totalmente destruido sobre el campo de batalla, el corazón del rey se hizo pedazos. 
 
      
 
    Amanecía. Sentía frío su cuerpo. El rocío de la madrugada se mezclaba con la sangre de los caídos creando una imagen única. No existía en el mundo un lugar más hermoso y triste como aquel.  
 
      
 
    Recostado sobre una roca, justo en medio el campo de batalla, estaba el general. Agonizaba. 
 
    —General…—el rey lo tomó de la mano— le dije que nos veríamos nuevamente en medio del campo de batalla. 
 
    —Es verdad, alteza. Aquí estamos… 
 
      
 
    El pecho del rey estaba cubierto por una inmensa mancha roja. En sus ojos apenas quedaba un leve rayo de vida. El general sonrió a su rey tratando de disimular la pena que sentía al ver a su rey en tal situación. 
 
    —Lo logramos, viejo amigo.— le dijo el rey— Tu hijo será rey de mi nación. 
 
      
 
    Y la vida del general se apagó fulminantemente. El rey dejó caer sobre el césped ensangrentado. Su vida se fue apagando a medida que el sol se iba imponiendo en el horizonte. Luego, cuando el nuevo día era ya un hecho, su alma fue llevada por sor sombras demoniacas al reino del señor del inframundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era común ver al hijo del rey caminando a solas por la muralla de piedra. Sus ojos siempre estaban tristes. Las visiones y los sueños lo atormentaban día y noche. Almas prisioneras, incluyendo el alma de un buen rey del pasado, le rogaban incesantemente que las liberara del infierno en que se encontraban prisioneras.  
 
      
 
      
 
      
 
    Zombi 
 
    El inicio  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las cadenas fueron ancladas profundamente en sendos muros de rocas volcánicas ubicados en los extremos de las orillas. Para cualquier mortal sería imposible arrancarlas. Los grilletes de acero en sus pies, en sus manos y cuello lo mantenían inmóvil, suspendido sobre el río de lava calcinante quemándole la piel. Las heridas en su cuerpo permanecían abiertas, nunca sanarían y por ende, el dolor que ellas le provocaban sería insoportable y eterno. Su boca estaba reseca, se le había negado el privilegio de beber agua. Su estómago rugía de hambre. Sufriría sed y hambre. Los placeres y privilegios de los que gozó en vida le fueron negados. Todos. 
 
    El infierno era realmente aterrador. 
 
      
 
    Unos metros más abajo, en el cauce turbio del rio, bajo sus pies descalzos, nadaban en magma hirviente las almas de aquellos que pelearon contra el ejército del Señor de las Sombras la noche infernal. Almas trofeos. Evidencia de su infinito poder, de su perversidad. 
 
      
 
    El rey, al que le fueron mutilados los parpados, con su mirada ensangrentada siempre puesta en el río, observaba a su pueblo arder en las llamas del infierno.  
 
    El castigo que el Señor de las Sombras le había impuesto por haber tenido la osadía de desafiarlo y de herirlo era realmente terrorífico.  
 
      
 
    El tiempo se había detenido. Su pueblo calcinado se había cansado de pedir clemencia a su verdugo y aceptaba el castigo, a veces insolencia, otras veces en silencio. Y el rey se mantenía digno. Cumpliría su palabra. Permanecería en el infierno. Por siempre, sin importar el dolor o lo humillante de la pena que le fuera asignada.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El espía se presentó en el salón. Había viajado semanas a caballo atravesando llanuras, rodeando cordilleras. Su larga melena desarreglada y espesa barba lo hacían ver más viejo de lo que realmente era. Sus oscuras ojeras y su frente demacrada reflejaban el cansancio del viaje hecho. 
 
    Sus ropas estaban mojadas. Su calzado enlodado. Aun así, no fue reconvenido por ingresar al salón en tal estado. Los modales no importaban, solo las noticias. 
 
    Antes de permitírsele habla le fue ofrecido una copa de vino rojo como sangre la cual bebió gustoso de un solo sorbo. Después eructo y se sintió como un hombre nuevo.   
 
    —Habla. — le ordenó el hombre que lideraba el banquete. 
 
    —Son jóvenes. Niños. —le dijo babeando el espía, con la mirada puesta en el banquete dispuesto sobre la mesa. Después de tantas malas noches y tan poca comida merecía mucho de lo servido en la mesa.   
 
    —¿Niños? 
 
    —Niñatos, señor, pequeños y debiluchos niñatos que juegan a ser grandes. 
 
    —Entiendo. Será fácil apoderarnos de su ciudad. 
 
    —Tienen una magnifica muralla de piedra que los protege, pero no creo que sea difícil superarla… y una vez lo hayamos conseguido, la ciudad estará en nuestras sin ningún  problema. 
 
    —Come un poco. —le ordenó el líder— El hambre te está haciendo hablar de más. 
 
      
 
    Los hombres alrededor de la mesa comían como fieras hambrientas, sin decoro ni en modales. Rasgaban la carne con sus colmillos de la misma forma en que lo hacían los lobos, porque eso era lo que parecían, lobos, forrados en peludas pieles de animales y dotados de un instinto animal propio de las bestias del bosque.  
 
    Y bebían licor en exceso. Eructaban, y gritaban y reían con la boca llena.  
 
    —¿Oro y plata ? 
 
    —Tanto oro y tanta plata como jamás hemos visto; demás de otras riquezas.— le dijo entusiasmado el codicioso espía. 
 
    —Suena demasiado bueno como para ser real. 
 
    —Lo he visto con mis propios ojos. Lo juro… 
 
      
 
    Anochecía. En la mesa quedaban solo desagradables rastros de lo que fue un generoso banquete. Huesos raídos, migajas de pan y licor derramado. En el piso los hombres, ebrios y con la barriga inflada de tantos excesos, se revolcaban como puercos sobre sus propias pestilencias. Solo un hombre quedaba en pie. El líder, algunos lo llamaban amo. Y él era el único que realmente se asemejaba a un hombre. Era cauteloso, lúcido, astuto, de un físico imponente, alto y poseedor de una fuerza sobrehumana. Sus ojos parecían perdidos en su propio oscuro universo. Los que lo conocían sabía que era un hombre peligroso, cruel,  sabio; también era hábil con la espada, la que no dudaba en utilizar si lo consideraba necesario.  
 
    En sus sueños había visto la ciudad de la muralla de piedra. Fue precisamente por esta razón que envió a su mejor espía a ella; necesitaba cerciorarse que sus sueños no fueran simples espejismos causados por el exceso de alcohol. 
 
      
 
    En sus visiones, él había visto la ciudad y sus riquezas. Pero lo que llamó su atención fue que esta ciudad estaba habitada por hombres y mujeres jóvenes que parecían estar más cerca de la infancia que de la edad adulta. Sabía que tomar la ciudad no sería un problema para él y sus hombres. Sabía que la muralla resistiría un tiempo, quizá un par de años; pero más temprano que tarde la ciudad sucumbiría. Además, sabía que no perdería a muchos hombres conquistándola. Sin embargo, sus últimas visiones le mostraban otro escenario, uno más complejo y sangriento. Había visto a la muralla sangrar y a sus hombres ahogándose en su sangre. Había visto la llanura arder y a sus hombres gritando desesperadamente mientras sus cuerpos saturados de licor se calcinaban. Además, en sus sueños aparecía un hombre valiente y decidido capaz de todo con tal de salvaguardar la ciudad. Y ese personaje en sus sueños lo atemorizaba a muerte. 
 
      
 
    Desafortunadamente para el líder de los barbaros, no había vuelta atrás. Su espía había confirmado la existencia de la ciudad habitada por jóvenes y ahora sus hombres codiciaban sus riquezas. Ansiaban hacerla cenizas, y él estaba obligado a dar la orden conquistar la ciudad, de no hacerlo, su coraje y su liderazgo serían cuestionados, y por ende, sus días en este mundo estarían por finalizar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué te pasa hijo?— preguntó preocupado el gobernante a su pequeño de escasos diez años al verlo solitario caminando en lo alto de la muralla. 
 
    El joven tomó de la mano a su padre y lo fue guiando hasta un punto donde podía apreciarse plenamente la puesta del sol en el firmamento. Luego soltó su mano y le señaló un punto específico donde la montaña y el bosque se encontraban. 
 
    —Por allí aparecerán.  
 
    El hombre, que sabía del don de su hijo para ver el futuro, pretendió no dar mayor importancia a lo que su hijo. 
 
    —¿Quiénes, hijo? 
 
    —Los hombres malos, padre. Miles de ellos. 
 
    El hombre levantó en sus brazos a su hijo y lo elevó en los aires tanto como pudo. Unos años atrás hacer volar a su hijo le había exigido menos esfuerzo, pero su pequeño había crecido tanto y tan rápido que difícilmente lograba sostenerlo. 
 
    —Vamos a casa, hijo. Tu madre ha de estar molesta con nosotros porque hace rato paso la hora de cenar. Y ya sabes cómo es ella de estricta con los horarios. 
 
    El joven sonrió espontáneamente borrando al instante ese ceño fruncido que le causaba saber que hombres desalmados avanzaban rumbo a su ciudad para destruirla. 
 
    —Los próximos años van a ser muy difíciles para nosotros. —advirtió el joven— Debemos prepararnos para lo peor.  
 
    —¡Hijo…! 
 
    —¿Crees que miento?, ¿qué estoy loco? 
 
    —De ninguna manera, hijo. Es solo que… desearía que no tuvieras ese extraño don. Desearía que crecieras como los demás niños de tu edad. 
 
    El joven volvió a apuntar al punto en que la montaña y el bosque se unían.  
 
    —Debemos prepararnos para la guerra, padre.  
 
    —Lo haremos, hijo.  
 
    Padre e hijo caminaron de regreso a casa. Los esperaba una cena caliente y el amor de una madre, de una esposa. 
 
    —¿Ganaremos la guerra, hijo? 
 
    —No lo sé, padre… 
 
      
 
    *** 
 
    El Señor del Inframundo gobernaba su reino con mano de hierro. Desde su trono impartía órdenes y estas eran obedecidas al pie de la letra por sus esclavos. La mayor parte del tiempo permanecía sentado en su gran trono, el que él mismo había hecho utilizando los cráneos de cientos de mujeres y hombres estúpidos cuyos títulos y ego habían superado las limitaciones de su simple mortalidad, cráneos destrozados de humanos necios que habían perdido sus almas tratando de saciar sus mundanas adicciones.  
 
    Alrededor del trono las almas de los cautivos danzaban incansablemente tratando de entretener al Señor de las Siembras mientras un aura de pestilencia las consumía haciéndolas lamentar cada vida que habían cegado violenta e injustamente a su paso por la tierra de los mortales.  
 
    Mientras, el Señor de la Oscuridad se regocijaba con sus penurias. La eterna condena a la que había sometido a tales hombres era su obra maestra, y le divertía, le permitía saborear la magnificencia de su poder. 
 
    —Tráiganlo ante mí. — ordenó el Señor de las Sombras a sus esclavos. 
 
      
 
    *** 
 
    Desde lo alto de la muralla podía verse completamente la ciudad y del otro lado, la llanura, el bosque y la imponente cordillera.   
 
    Las montañas parecían ser más azules que verdes observándolas desde la distancia la distancia. De alguna de ellas descenderían los barbaros que pondrían en jaque a su reino. Así lo había visto una y otra vez su pequeño hijo en sueños. Las siniestras visiones atormentaban al pequeño día y noche durante los últimos años. Y él, que conocía la historia de su pueblo porque su padre, el gran general que lideró a sus antepasados en la batalla de la noche infernal, le había hablado acerca de las visiones del anterior rey y de la reina madre. Ahora su hijo era quien tenía tan desquiciante don y debía tomar en serio lo que su pequeño soñaba. 
 
      
 
    Su pueblo sería puesto a prueba una vez más, y era él quien estaba al frente. Desafortunadamente, a diferencia del pasado cuando hombres y mujeres adultos enfrentaron estoicamente la desgracia, esta vez él lideraba un pueblo de jóvenes que caminaban lentamente por el camino de la madurez. Sabía que no tenían oportunidad, que perecerían más temprano que tarde en la batalla. Aun así, lucharía con todas las fuerzas de su cuerpo y de su alma como lo había hecho su padre y su rey en el pasado.  
 
    La muralla los protegería por un tiempo. Soportarían meses, quizá años tras los portentosos muros de piedra que él mismo había ayudado a levantar. Desde lo alto de la muralla disparan flechas, tantas como fuese posible y estas caerían sobre sus enemigos como un aguacero de muerte permitiéndole ganar una que otra batalla, pero al final, la victoria sería le esquiva. 
 
    —Pelearemos… — dijo exasperado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al despuntar la aurora levantaron el campamente alistaron las bestias, tomaron las armas y emprendieron el viaje. La ciudad de la muralla era su objetivo y no descansarían hasta tomarla. 
 
      
 
    Adelante caminaban los hombres más curtidos en el arte de la guerra, los que amaban el trajín de las batalla. Seguido a ellos, las mujeres, los viejos y los jóvenes. A los costados y la retaguardia, la caballería.  
 
    El líder caminaba, a veces, en la punta, a veces en la retaguardia, según la información que le iban trayendo los espías que había enviado días antes de iniciar su campaña de conquista. 
 
    —Ningún pueblo se atreverá a atravesarse en nuestro camino, señor. —Le decían sus espías— son tan cobardes… prefieren abandonar sus ciudades antes que enfrentarse a nosotros.    
 
      
 
    La fama de los barbaros había sido bien ganada. Su poderío y brutalidad era conocido en cada rincón. De los que habían osado enfrentarlos anteriormente solo quedaba un vago recuerdo. Ciudades en ruinas evidenciaban la fuerza que eran capaces de imponer sobre sus enemigos. Nadie en su sano juicio se atrevería enfrentarlos. No en esta oportunidad. 
 
    Avanzarían a paso ligero. Habían optado en unanimidad por una guerra de desgaste que les causara el menor número de pérdidas posibles. No tenía sentido sacrificar vidas humanas en una campaña aparentemente sencilla contra un enemigo inferior en número y experiencia. 
 
    Acamparían afuera de la ciudad adueñándose de la llanura, sabiendo que su enemigo no estaría en condiciones de sorprenderlos. Y si se atreviera a hacerlo, serían presa fácil para ellos.  
 
      
 
    Cada batalla sería preparada al detalle, sin prisa.  
 
      
 
    —¿Qué oportunidad tienen estos niñatos contra nosotros?— preguntó el líder una vez más asegurándose de no dejar al azar el desarrollo de la guerra. 
 
    —Ninguna en campo abierto.— le respondía con fría seguridad el espía — La muralla de piedra será nuestro verdadero rival.  
 
    —¿Seguro que no los estamos subestimando?... no quiero sorpresas. 
 
    —La muralla los protegerá por un tiempo. Pero cuando sus provisiones se agoten, se verán obligados a pelear fuera de ella. 
 
    —Tal vez se rindan.  
 
    —No lo harán. Pelearan hasta la muerte. Son un pueblo orgulloso, y estúpido.  
 
    —Entonces atacaremos con fiereza en cada batalla. No tendremos piedad de  ellos, no habrá cuartel para los heridos ni para los que se rindan. —le dijo el líder olvidando por un instante los sueños que lo habían agobiado durante las últimas semanas. 
 
      
 
    El espía partió hacia la ciudad acompañado de otros de su clase. Tenían instrucciones de informar a su líder si notaban movimientos extraños en la ciudad.   
 
      
 
    El líder de los bárbaros quedó en el campamento a la espera de hallar mejores condiciones para dar la orden de partir hacia la ciudad de la muralla; sin embargo, esa sensación angustiante en sus entrañas no desaparecía presintiendo que, a pesar de la inferioridad de su enemigo, estaba a punto de ordenar a su gente que marchara rumbo al mismísimo infierno. 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Los demonios lo arrastraban sin compasión por el suelo carbonizado. Humillado e impotente, el rey se resignaba y aceptaba su condena. Las cadenas lastimaban sus muñecas y tobillos, su rostro estaba ennegrecido por causa de la ceniza del suelo infernal. Sus heridas en sus costados se abrían empeorando aún más su condición, haciéndola más penosa. Aun así, no daba muestras de dolor. No gritaba, no gimoteaba, nada. Soportaba su pena con el orgullo propio de un hombre de su condición. Además, se había jurado así mismo que durante el tiempo que permaneciera cautivo en el infierno, jamás pediría piedad o demostraría la más mínima de debilidad. 
 
    —Aquí estas, rey de humanos. Una vez más frete a mí: insolente y orgulloso, simple mortal. — le dijo el Señor de las Sombras levantándose de su siniestro trono. 
 
    El rey asintió y se puso de pie para encarar a su apresador desafiándolo con su mirada enfurecida la cual aún conservaba la fuerza de tiempos de antaño. 
 
      
 
    Los demonios que lo habían arrastrado jalaron fuertemente al rey con la intención de derribarlo y castigar así su insolencia, pero no lo lograron. La fuerza de aquel hombre había superado por un instante a la de sus captores.  
 
    —No. —gritó el Señor de las Sombras a sus demonios esclavos.  
 
    Y con una señal de sus manos le ordenó soltar las cadenas y alejarse de aquel hombre engreído.   
 
    —¡Malditos!— les grito el rey. 
 
    Y estos avanzaron hacia él para castigar su insolencia, pero una vez más fueron detenidos por el amo del inframundo. 
 
    —Eres algo particular, rey de humanos. Pero dime: ¿valió la pena tu sacrificio? —le preguntó dibujando una sonrisa en sus labios, tomando a su prisionero del cabello con exagerada violencia y levantándolo  por los aires. 
 
    —¡Lo ha valido, maldito infeliz!  
 
    —Lamentablemente fue inútil, humano. 
 
    El demonio lanzó al rey contra el suelo. Luego lo volvió a tomar del cabello y lo arrastró unos metros hasta llegar a su trono. 
 
      
 
    El rey fue invadido por un extraño sentimiento. Una espantosa sensación que había olvidado estando prisionero en el inframundo, y que se apoderaba de él para desgracia suya haciéndolo perder el balance que había adquirido soportando infinidad de penurias.  
 
      
 
    Era el mismo tipo de sensación que había sentido en el pasado cuando, al cerrar los ojos, lo invadían visiones terroríficas en las que su pueblo era destruido por una horda de demonios.  
 
    Entonces, cuando entendió lo que sentía y pudo dominar esa sensación, supo cómo actuar. Y sin dudarlo, se levantó del suelo y se lanzó con furia contra su perverso enemigo. 
 
    —¡No te atrevas a lastimar a mi pueblo, maldito! —le gritó con toda sus fuerza—… Hicimos un trato. Recuérdalo.  
 
      
 
    El demonio reaccionó violentamente y con un terrible y certero puñetazo en la cara del rey se lo quitó de encima. Luego regresó a su silla sin que el rey pudiera notar sus movimientos, desvaneciéndose en el aire como un espectro, dando una muestra más de su inmenso poder. 
 
    —¿Por qué te ensañas contra mí y mi pueblo? — le preguntó el rey sintiéndose derrotado. 
 
    El Señor de las Sombras se sentó en su trono regocijándose por su reciente victoria contra el hombre que el pasado había logrado herirlo.  
 
    —Observa bien, humano. — le dijo señalando el muro de cristal que repentinamente había aparecido a su diestra— He ahí a tu enemigo. 
 
    El rey, atemorizado, cayó de rodilla. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Tenemos suficiente oro en nuestras arcas para comprar a nuestros enemigos. —le dijo la joven mujer a su esposo tratando de encontrar una salida. 
 
    —No serviría de nada. —le señaló él— Estos hombres no tienen precio. 
 
    —Debemos intentarlo una vez y todas las veces que sean necesarias…debemos negociar con ellos. —le insistió la mujer. 
 
    —La ingenuidad no es lo tuyo. Sabes que mataran a cualquiera que enviemos como mensajero.   
 
    —Debemos buscar aliados.  
 
    —Ningún rey en su sano juicio enfrentaría tal amenaza. Y si lo hiciera, y logrará la victoria sobre los bárbaros, ¿acaso tal hombre no querría tomar nuestra ciudad como premio a su victoria? 
 
    La mujer guardó silencio. Quería encontrar la forma de enfrentar a sus enemigos y salir victoriosa. Buscaba una oportunidad, aunque fuera pequeña; desafortunadamente para ella, ningún escenario parecía ser favorable a sus intereses. 
 
    —¿Quieres decir que estamos solos? —preguntó resignándose a su suerte. 
 
    —Lo estamos, esposa. 
 
    —¿Qué otra opción tenemos diferente a la guerra? 
 
    —Ninguna. Debemos prepararnos para lo peor. Y pelear… 
 
      
 
    Por alguna extraña razón, la ciudad se había salvado los últimos años de invasiones. La suerte los había acompañado. Pero el nuevo rey y su gente, sabían que los enemigos estaban al acecho. Ellos eran un pueblo joven e inexperto, poseedores de una inmensa riqueza. Eran una oportunidad para cualquiera sin escrúpulos. Y su suerte había llegado a su fin. 
 
      
 
    —¡Si tan solo tu padre estuviera aquí! —dijo la mujer atemorizada. 
 
    —Mi padre hubiera sabido que hacer. Tal vez el rey que me heredó su trono sabría cómo enfrentar a estos hombres desalmados que nos amenazan.    
 
    —No tiene sentido lamentarnos. Tienes razón, debemos pelear. No importa si somos derrotados, pelearemos como fieras heridas y nuestro enemigo sufrirá nuestra furia. 
 
    —Desearan no haberte conocido, esposa. — bromeó el rey. 
 
    La mujer abrazó a su esposo con fuerza. Se sentía segura estando cerca de él. Sabía que él era un hombre valiente y a pesar de su juventud, estaba realizando una buena labor como gobernante y su pueblo lo apreciaba y lo respetaba. Y, aunque en esta ocasión las circunstancias adversas lo superaban, ella estaba decidida a morir peleando a su lado. 
 
    —¿Moriremos?— preguntó ella mirándolo a los ojos y sonriendo. 
 
    —Aun no lo decido… 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A su paso no quedaba piedra sobre piedra. Eran un pueblo hostil, una plaga que devoraba y destruía todo a su paso. Eran una avalancha de rocas indetenible.  
 
      
 
    Gozaban destruyendo, asesinando. Se alimentaban del dolor ajeno. De la miseria. Nada los detenía, nadie osaba interponerse en su camino. Eran una fuerza poderosa incontenible. No había tempestad ni peste que los inmovilizara. Ellos eran la tormenta, eran la peste. Ellos eran la espada filosa que cortaba vidas a diestra y siniestra.  
 
    Eran jueces y verdugos. No tomaban prisioneros, no se hacían a esa carga. Los motivaba la codicia y la sed de sangre.  
 
      
 
    Marchaban a un ritmo desenfrenado. Atrás, en la retaguardia, quedaban los débiles, los que apenas podían soportar el paso de los más fuertes.  
 
    Los que no podían seguir el ritmo eran abandonados a su suerte, despojados de sus pertenencias e incluso sus vidas le eran arrebatadas. No había tregua ni entre ellos mismos.   
 
      
 
    La ciudad de la muralla los esperaba. Sus riquezas incontables serían suyas. El pueblo que la habitaba perecería. Tal vez sus mujeres, las más bellas, las que sirvieran para calmar sus apetitos sobrevivirán como esclavas. Pero los hombres, ellos morirían. No había espacio para ellos. No habría oportunidad de venganza. 
 
    La guerra iniciaba… 
 
      
 
      
 
      
 
    ***   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El clima había sido benévolo con la horda invasora, como si quisiera ser cómplice de la inminente aniquilación que se acercaba. 
 
    A medida que avanzaban, los barbaros hallaban aldeas, pueblos, ciudades abandonadas, reinos fantasmas. Nadie quería enfrentarlos, hacerlo significaría la total aniquilación, una muerte más que segura y dolorosa. Por esa razón huían dejando todo atrás. Importaba sobrevivir y nada más que eso. 
 
    Faltaba poco para llegar a la ciudad de la gran muralla cuando el líder bárbaro concedió a los suyos una jornada de descanso para recuperar fuerzas y motivar a su salvaje ejército. 
 
    Bajo las estrellas y la luna fueron encendidas las fogatas. Algunas bestias fueron sacrificadas en honor a sus dioses. Aunque el enemigo que los esperaba era débil, no estaba de más pedir un poco ayuda divina. Entonces inicio el gran bacanal pagano. Los hombres comieron y bebieron hasta sentirse hastiados; Las mujeres estuvieron con ellos dejándose llevar por la lujuria siendo participes de todo tipo de actos y perversiones libidinosas. Sin embargo, lejos de la orgia desenfrenada, ocultándose de las miradas inquisidoras de su pueblo, el líder bárbaro luchaba ferozmente contra sus demonios internos. Su corazón se aceleraba tanto que tuvo miedo de morir indignamente lejos del campo de batalla. 
 
    Tendido en su lecho, rogaba a sus dioses y a sus antepasados por un día más de vida; rogaba por una respuesta a sus tormentos. Luego, cuando recuperó un poco la calma, salió de su tienda en busca de una señal en el cielo oscuro que hiciera desaparecer ese nudo en la garganta que lo asfixiaba. 
 
    El líder permaneció meditabundo. De repente sus ojos se fueron cerrando y sin más ni más entró en un plácido estado total de tranquilidad y se durmió creyendo que, esta vez, sus deidades lo habían escuchado. Para desgracia suya, tan solo un instante después, llegaron a sus oídos desquiciantes gritos de terror y tuvo que levantarse tan rápido como pudo. Su frente estaba empapada de sudor y sentía que sus entrañas eran consumidas por una horrible sensación que hombres en su posición no podían permitirse, esa sensación era miedo. Un miedo visceral que le impedía actuar con la decisión y contundencia que él quería. 
 
    Los gritos de dolor no cesaban sino que se hacían cada vez más angustiantes. El líder tuvo que hacer un gran esfuerzo para salir del letargo en que se encontraba, pero cuando al fin lo logró pudo ver la tragedia que enfrentaba su pueblo. Y el miedo volvió a apoderarse de su cuerpo y de su espíritu. Quiso correr, pero sus piernas le fallaron. Además, él era un guerrero, un líder y no podía abandonar a los suyos sin que más adelante la culpa lo obligara a atentar contra su propia vida. Entonces tomó aire y como pudo se dispuso a enfrentar la maldad frente a él. 
 
    —¡Señor, señor… despierte! —le decía uno de sus sirvientes mientras lo zarandeaba con fuerza desde el lado diestro de su cama. 
 
    La espada fue tan rápida que el pobre hombre no supo qué demonios le había quitado la vida. Su cabeza rodó por el suelo hasta detenerse a los pies del líder. 
 
    —Usted tenía una pesadilla, señor…— le aclaró otro de los sirvientes mientras se alejaba de su líder temblando de miedo. 
 
    —¡Maldita sea! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    El infierno es el peor de los lugares, y lo es más si estás buscando algo de paz. El infierno es un lugar maldito digno de almas malditas. 
 
    — Herirme tiene un precio, rey de humanos. —le recordó el señor de las sombras señalándole la diminuta marca que le había dejado su espada en el rostro. 
 
    — ¿Qué no he recibido ya suficiente castigo? 
 
    El demonio le dio la espalda y dirigió su mirada hacia el muro de rocas hechas de lava que repentinamente se fueron tornando en transparentes cristales. 
 
    —Observa, rey de humanos. 
 
    —¿Acaso…? —desfalleció. 
 
    — Está no es obra no me pertenece. —le aclaró el demonio— La ambición de algunos hombres es tan grande que no hace falta mi injerencia en ellos. 
 
    En los cristales se podía apreciar el avance bárbaro en dirección a su ciudad. En su vida había visto tal poder de destrucción proveniente de hombres. Y entendió que su pueblo, al que había salvado sacrificando su alma la noche infernal, estaba ad portas de la aniquilación. 
 
    Su pueblo era demasiado joven e inexperto como para enfrentar de igual a igual a tan cruel y poderoso enemigo. 
 
    —¿Por qué me enseñas esto, maldito?— preguntó al demonio. 
 
    —Porque debes sufrir como nunca nadie antes ha sufrido. 
 
    —Lo hice en un combate justo. No lo olvides. 
 
    —Por supuesto que no lo olvidare, y me asegurare que tampoco lo olvides, rey de humanos. 
 
    El rey permaneció inmóvil contemplando el avance bárbaro en los cristales. Pensaba en el triste final que le esperaba a su gente y la destrucción total de su amada ciudad. Tal vez si él y su gran general de antaño al mando de su ejército estuvieran en la ciudad, su pueblo habría tenido, al menos, una remota oportunidad de sobrevivir. Desafortunadamente la realidad era otra. Él ya no era el rey ni comandaba ejércitos, ahora era un insignificante prisionero condenado a la más humillante de las penas impuesta por el Señor del inframundo. Entonces sintió pena por el joven hombre que ocupada su lugar, pues, aunque se trataba de un hombre valioso, lo había dejado al mando de una ciudad condenada a la desgracia. 
 
    —Permite luchar contra los bárbaros, señor de los infiernos.— le suplicó el rey a su captor teniéndose de rodillas y besando sus apestosos pies, renunciando a la poca dignidad que le quedaba. 
 
    —¿Qué ganaría yo si te permito hacerlo? — le preguntó tomándolo por la parte trasera del cuello y levantándolo para poder verlo a los ojos. 
 
    —¡Por favor, es mi pueblo! 
 
    —No tienes nada que ofrecerme, rey de humanos. Eres un hombre en desgracia que lo ha perdido todo, hasta su insignificante dignidad has perdido. ¿Qué tienes para ofrecerme, infortunado rey? 
 
      
 
    El rey trató de liberarse del demonio infructuosamente. Sus manos no tenían la fuerza para doblegar a su captor. Tuvo entonces que recurrir a su ingenio. 
 
    —Te ofrezco el alma de cada hombre que asesine con mis propias manos. 
 
    El demonio soltó una carcajada tan estruendosa que hizo reventar los cristales de la pared. 
 
    —Las almas que me estas ofreciendo me pertenecen desde hace tiempo, rey de humanos. 
 
    —Tal vez, pero si me permites subir a la tierra acompañado por mi ejército, haré que esos hombres estén ante ti en cuestión de horas y así podrás enjuiciarlos y darles el castigo que consideres necesario. 
 
    —Eres un hombre listo, rey de humanos. —le dijo entusiasmado soltando el cuello de su prisionero. 
 
    El señor de las sombras se desvaneció repentinamente en el aire y después de unos eternos segundos, apareció a espaldas del rey. 
 
    —Te daré una oportunidad. —le dijo al rey al oído. 
 
    El rey corrió alejándose unos metros del demonio. 
 
    —Lo agradezco. Cumpliré mi palabra, te lo aseguro. 
 
    —Lo sé. Sé que vas a cumplir. En la tierra te recuerdan como un hombre valeroso, honorable, digno de su embestidura; sin embargo… 
 
    —Sin embargo ¿qué? 
 
    —Será ese el precio que deberás pagarme por mi ayuda. 
 
      
 
    El rey encaró al demonio. Le recordó una vez más que ya había entregado todo y que estaba honrando su palabra de aceptar el castigo eterno impuesto por él la noche infernal. 
 
    —¿Hay algo de mí que no te haya entregado ya, Señor de las sombras? 
 
    —Aun te queda algo, rey de humanos. —dijo sabiendo que obtendría una nueva victoria sobre aquel desgraciado hombre. 
 
    —Pagaré el precio…el que sea. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las trompetas sonaron pasado el mediodía oyéndose en cada rincón de la ciudad. Las palomas alzaron vuelo, señal del oscuro atardecer que se aproximaba. 
 
      
 
    Al principio todo fue caos, temor. Las personas corrían de un lado para otro sin saber qué hacer, olvidando todo lo que su gobernante les había pedido hacer. Y no se detenían, corrían atropellándose en cada esquina. Tanta torpeza en las calles y afuera de la ciudad hacía presagiar que el fin estaba más cerca de lo esperado. 
 
    —¡Tal vez sea lo mejor! — susurró el joven gobernante viendo tan patético espectáculo. 
 
      
 
    Después de unos largos minutos de frustrante desencanto, el pueblo fue recuperando la cordura comprendiendo que para sobrevivir al poderoso enemigo que se acercaba debían refugiarse dentro de la ciudad donde la imponente muralla de piedra solida les ofrecía la primera oportunidad para sobrevivir. Quizá la única. 
 
    Una vez cerrada y asegurada la puerta de la ciudad, se ordenó a cada hombre y mujer con la suficiente fuerza para levantar un arma, prepararse para la guerra. 
 
    —¿Estás seguro de lo que haces? — preguntó la mujer a su esposo. 
 
    —Debemos pelear con toda nuestra fuerza. 
 
    —Tal vez nuestro hijo se equivocó. Tal vez sus visiones no sean más que simples pesadillas de un niño asustado. 
 
    —Te equivocas. Lo sabes bien. Además, la muralla fue construida por nuestros padres previendo este preciso momento. Nuestro hijo solo nos ha recordado que debemos prepararnos para lo peor. 
 
    La atemorizada mujer buscó refugio en los brazos de su esposo. 
 
    —¿Sobreviviremos? —preguntó ella con voz suave. 
 
    —¡Esposa…! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El poderoso ejército bárbaro apareció imponente en la lejanía justo antes del anochecer, justo en el preciso lugar que el hijo del nuevo rey había señalado con anterioridad. Desafortunadamente, el joven rey no había tenido a su servicio a los hombres necesarios para tender una trampa a la jauría invasora, por tanto, la primera oportunidad de hacer daño a su enemigo se había desperdiciado. 
 
      
 
    Poco a poco el ejército invasor se fue apoderando de la colina, de la entrada al bosque y de la llanura previa a la ciudad. Los bárbaros se movían lenta, pero astutamente. Seguros de no ser atacados mientras rodeaban la ciudad con sus tiendas de campaña. Eran expertos en el arte de la guerra. Sabían mantener distancia de su enemigo, sabían que debían estar alejados de la muralla, así se aseguraban de quedar fuera del alcance de las flechas que pudieran ser disparadas desde lo alto de los muros. Luego, después de prender fogatas y asegurar el abastecimiento de agua, sacrificaron algunos animales y comieron hasta quedar satisfechos. Sin embargo, esa noche no hubo espacio para bebidas embriagantes ni ningún otro tipo de placer que pudiera comprometer la seguridad del campamento. 
 
    —Descansaremos. Esta noche no asesinaremos reyes.— dijo el líder bárbaro instruyendo a sua sus hombres más cercanos — Mañana la ciudad será nuestra… y la destruiremos por completo 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de la superioridad que tenían sobre su enemigo, el líder se quiso evitar alguna sorpresa durante la noche. Por tal razón ordenó doblar la guardia en los alrededores y amenazó con decapitar el mismo a quien no cumpliera adecuadamente su servicio de guardia pues en su interior sabía que invadir esa tierra maldita había sido un terrible error. 
 
    —Mañana será un día inolvidable. —se dijo. Aunque no estaba seguro si ese fuera un presagio de fortuna o lo contrario a ella. 
 
    Ya en su tienda, sentado sobre su lugar de descanso, bebió una copa de licor dulce desobedeciendo su propia orden de no beber la noche previa a una batalla. Sin embargo, él era el líder, el lobo alfa de la manada, y tenía el derecho y el poder para romper cualquier regla o ley. Tendido en su estera, fue invadido por una serie de ideas trágicas que lo agobiaron. Su corazón se aceleró tanto que llegó a pensar que sus ojos no verían el amanecer. Nunca antes se había sentido de esa manera. Le mortificaba no entender lo que le sucedía. Era consiente que su rival de turno era inferior en fuerza y poder a él, inferior a cualquier rival que hubiera enfrentado antes. Entonces no había explicación para sentirse agobiado. Entonces cerró los ojos con fuerza y empezó a respirar lenta y profundamente tratando de hallar paz interior. Luego, para sentirse seguro y más fuerte, extendió su mano y empuñó con fuerza su espada para luego tomarla con sus dos manos y ponerla sobre su pecho. Continuó respirando lentamente. Cuando estaba a punto de recuperar la calma, fue interrumpido abruptamente por uno de sus hombres. 
 
    Gruñó al ver rodar por el suelo la cabeza del pobre desgraciado que había interrumpido su descanso. Era el segundo hombre que decapitaba sin razón. 
 
    —¡Maldita sea…estoy enloqueciendo! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amanecía. La fría brisa de la madrugada impregnada del podrido hedor de los invasores traía consigo anuncios de muerte. La ciudad temblaba. 
 
    Quedaba poco tiempo. Los barbaros atacaría en cualquier momento. Era bien sabida la sevicia con la que enfrentaban a sus enemigos. Eran salvajes. 
 
    Cada minuto que transcurría desgarraba su alma ya atiborrada de tantas heridas. Hubiera preferido no enterarse, hubiera preferido no saber. Desgraciadamente, el Señor de las Sombras tenía un peculiar sentido del humor. 
 
    —Permíteme pelear por mi pueblo.— insistió el rey ante su captor quien disfrutaba como un niño con su juguete nuevo ver a aquel desdichado sufrir. 
 
    —Permíteme marchar con mi ejército contra los barbaros y te prometo que al final del día tendrás las almas de esos malditos ardiendo en el fuego infernal de tu reino. 
 
    —¿Qué esperas lograr enfrentando a los enemigos de tu pueblo, rey de humanos? —preguntó el demonio. 
 
    —¿Qué espero? … salvar a mi pueblo. Nada más. 
 
    —¡Mientes! —gritó— Anhelas agrandar tu leyenda. Tu pueblo te admira, te venera. Y yo no lo soporto. No permitiré que tu leyenda crezca ni que tu nombre sea reverenciado. 
 
    El rey empuñó sus manos queriendo golpear al demonio. Estaba furioso como nunca antes lo había estado. Sin embargo, agredir a su captor haría más complicada su situación y sería su pueblo quien sufriera las consecuencias de su explosividad. 
 
    —Permíteme ir a la tierra y luchar… ¡te lo suplico, Señor de las Sombras! 
 
    Después de un ligero instante de reflexión, el demonio le ordenó al rey levantarse. 
 
    —Está bien, rey de humanos. Permitiré que ayudes a tu pueblo. 
 
    —¿Lo vas a permitir?— preguntó sorprendido e incrédulo. 
 
    —Si. También he decidido el precio que deberás pagar a cambio de mi infinita generosidad. 
 
    —Pagare…dime que quieres, ¡lo que sea!.. 
 
    —¿El que sea?, ¿Estás seguro? —su sonrisa reflejaba la satisfacción que sentía al tener en sus manos, una vez más, el destino del rey. 
 
    —¡Si!... 
 
    — Permitiré que defiendas tu ciudad. 
 
    Gran alivio sintió el rey. Conocía el valeroso espíritu de su pueblo y, tal vez, con algo de suerte y determinación, vencerían a los bárbaros invasores. 
 
    —Avisaré a mi ejército. 
 
    —No tan rápido, rey de humanos. —le advirtió el demonio— Está vez pelearas solo. Tu ejército permanecerá ardiendo en el rio de fuego que bordea mi reino. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —preguntó sorprendido. 
 
    —Lo que escuchas. Pelearas solo. Sin ejército y sin armas. Pelearas con dientes y uñas, pelearas sin la ayuda de nadie. 
 
      
 
    El demonio volvió a su trono infernal. Estaba complacido pues la suerte lo estaba favoreciendo, y de qué manera. 
 
    —Pelearas como la más repugnante de las bestias, insolente rey. Te alimentaras de carne humana, arrancaras el corazón de tus enemigos y llenaras tus entrañas con ellos. Lo harás si pretendes sobrevivir en tierra de humanos. 
 
    —Pero… 
 
    —Tu ciudad te va a ver devorando hombres y te repugnará. Sentirán asco y temor de ti, insignificante rey. Tu absurda leyenda será destruida y a partir de hoy vas a ser recordado como un asqueroso demonio que se alimentaba de carne viva de humanos. Entonces, tus descendientes te van a odiar, sentirán vergüenza al ser relacionados contigo. 
 
    — ¡Maldito seas! 
 
    —Ese el precio que deberás pagar por mi ayuda… el precio por haberte atrevido a herir mi rostro. 
 
    El rey levantó su mirada posándola en los ojos del demonio. Lo odiaba tanto como le era posible. Quería destruirlo, pero sabía que no tenía oportunidad alguna. 
 
    —¿Aceptas, rey de humanos? 
 
    —Si. 
 
      
 
    El señor de las sombras le señaló con su mano diestra el muro de cristales. Le dijo que debía atravesarlo para llegar a la ciudad de la muralla, su ciudad. Luego se desvaneció dejando en el aire el hedor que desprendía su ser. 
 
    —Te espera un nuevo infierno, rey de humanos. No vayas a perder la cabeza —se le escuchó decir antes de desvanecerse por completo. 
 
    —Estoy preparado… 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus mejores hombres los ubicó estratégicamente tras la puerta de entrada de la ciudad. Estaban armados con poderosas lanzas y espadas filosas. Cualquiera que resolviera entrar a la ciudad recibiría la peor de las bienvenidas. Por supuesto, antes deberían derribar la puerta y para ello tendrían que atravesar la llanura, un campo abierto propicio para destrozar con una lluvia de flechas a cualquiera que se atreviera a pisarlo. 
 
    Al igual que su antecesor, el joven rey había preparado a su pueblo para pelear como fieras heridas contra los invasores. No habría tregua, no habría duda. Pelearían a todo o nada. De igual manera, el enemigo debía recibir el mayor daño posible. Así serían recordados como un pueblo orgulloso y aguerrido. 
 
      
 
    Los más jóvenes fueron dispuestos a lo largo de la muralla, en lo más alto de ella. Desde allí serían la primea línea de defensa. Su única misión era disparar sus arcos y no fallar. Una flecha un enemigo menos, les había pedido su rey. 
 
    La muralla era su única ventaja real ante tan poderoso invasor. Desde la parte alta de los muros se tenía la mejor vista del campo y desde allí podría causarse bastante daño al enemigo. 
 
    El primer disparo seria decisivo, les había advertido su rey. Por esta razón debían mantener la calma y esperar a que la orden de disparar se les diera. Había nervios en los arqueros pues además de jóvenes, carecían de experiencia ya que apenas si habían disparado una cuantas veces antes de ese día y contra enemigos inanimados y estáticos. Aun así, estaban decididos a todo con tal de defender su ciudad y sus hogares. Los bárbaros pagarían caso haber invadido sus territorios y ellos se encargarían de hacer llover muerte sobre ellos. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los primeros movimientos se hicieron con el fin de probar su verdadero poder. Para ello tuvo que sacrificar algunas de sus fichas, las menos fuertes, las que aquejaban alguna enfermedad, las que no se habían recuperado de las heridas sufridas en batallas anteriores, los que en ese momento representaban peso muerto para sus objetivos. 
 
    Sobre ellos cayeron las primeras flechas provenientes de lo alto de la muralla. Algunos cayeron sin vida sobre el césped verde del campo como era de esperarse. Sus vidas se extinguieron manchando de sangre la llanura. Otros tuvieron quizá peor suerte pues las flechas causaron heridas en sus cuerpos tan horribles que una muerte al instante era el mejor consuelo que les quedaba. Los gritos de los heridos se esparcían por el campo y atravesaban la piedra de la muralla causando terror en los dos bandos en confrontación. 
 
    Sin embargo, el líder bárbaro pudo comprobar la fragilidad de las defensa de la ciudad amurallada. 
 
    —Niños disparando sus juguetes.— les dijo a sus comandantes— A eso nos enfrentamos. 
 
    —Bastara con anular a los arqueros y la ciudad caerá pronto en nuestras manos.—comentó hinchado de valor uno de sus hombres. 
 
    —Preparen las catapultas.— les ordenó decidido a acabar la guerra ese mismo día— Ellos se defienden con flechas, ¡ja!, nosotros los aniquilaremos con rocas y fuego. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las visiones de su hijo le habían advertido acerca del poderío bárbaro. Sin embargo, ni en sus peores pronósticos había aparecido tal superioridad por parte del ejercito enemigo. Su hijo se había equivocado, pensó. El pequeño hablaba de una guerra de desgaste contra un enemigo inusual y poderoso para la cual debían prepararse, pero dadas las circunstancias, era lógico pensar que la guerra solo duraría unas cuantas dolorosas y terribles horas. 
 
    El joven rey sintió que le había fallado a su pueblo. 
 
    —Al parecer, hoy no veremos el anochecer.— les dijo cabizbajo a su mujer y a su joven hijo— Lo siento, les he fallado. 
 
    El miedo lo invadía. Amaba a su esposa y a su hijo. Amaba a su ciudad y a la gente que la habitaba, gente joven que apenas empezaba a recuperarse de la tragedia que había sido la noche infernal. No era justo ver como la mala fortuna se ensañaba con ellos, con su hijo quien había recibido el maldito don de ver el futuro. 
 
    —La guerra apenas inicia. —le dijo su hijo con voz tímida, temerosa. 
 
    —Y pronto terminara, hijo. 
 
    —No, apenas inicia. 
 
    Sus inexpertos hombres trataban de cumplir las órdenes que él les daba. Se esforzaban tanto que no había forma de reprocharles su falta de acierto. Cuando la sangre de los bárbaros tiñó de rojo el campo y sus gritos se esparcieron, su inexperiencia en batalla salió a flor de piel. Algunos corrieron, otros se dejaron caer invadidos por un miedo visceral que les hizo expulsar de sus entrañas el valor que en un principio los había impulsado a combatir. Tanta muerte y dolor había sido demasiado para ellos. 
 
    —¡No desfallezcan!, ¡peleen, sigan disparando!— les gritaba el joven rey desesperado tratando de mantener la línea de defensa de su ciudad. 
 
      
 
    Una bola de fuego que cayó de repente hizo temblar el suelo a su alrededor. El joven rey voló por los aires. La muerte por poco y lo sorprende apenas iniciando la batalla. 
 
    Golpeado y con su ropa quemándose vio como un par de sus hombres eran consumidos inmisericordemente por el fuego. Entonces se levantó tan rápido como pudo y trató de ayudarlos; desafortunadamente su esfuerzo fue en vano. 
 
    Las primeras víctimas bajo su mando no murieron en silencio. Su dolor fue tanto que quiso morir junto a ellos. 
 
    —El infierno ha caído del cielo… ¡Maldita sea! —gritó a todo pulmón sintiéndose impotente ante el poder del enemigo. 
 
    Del otro extremo del campo, el líder bárbaro frotaba sus manos sintiéndose vencedor. 
 
    —¡Qué decepción! —le dijo a sus comandantes—Esperaba un poco más de resistencia. ¡Odio la maldita debilidad de este pueblo! 
 
    Luego dio media vuelta. A paso lento fue de regreso adentrándose en su tienda. Quería dormir. Necesitaba dormir. Las últimas noches habían sido un verdadero tormento para él. Anuqué después de ver a sus hombres apoderarse del campo de batalla con tal increíble facilidad, creyó que aquellas visiones y pesadillas que lo habían atormentado no habían sido más que producto del alcohol, del cansancio o del exceso de todo lo anterior. 
 
    —Dormiré un poco… acaben con esta ciudad. Acaben con todo. —les ordenó a sus hombres. 
 
    Las flechas seguían cayendo desde las alturas, pero esta vez no causaban el más mínimo daño. La ciudad estaba indefensa y unas cuantas rocas bañadas en aceite y fuego terminaron por destrozar la única ventaja que tenía el joven rey. 
 
    Los pocos sobrevivientes que quedaron bajaron de la muralla y se unieron al grupo que esperaba tras la puerta. Pelearían a muerte y seguramente serían derrotados; sin embargo, morirían con honor causando grave daño a sus enemigos. 
 
    La puerta empezó a retumbar. Los barbaros la golpeaban con tal fuerza que poco a poco empezaba a ceder lo que fue encendiendo el ánimo del joven rey y de los suyos. Había euforia en sus filas. Sabían que una vez derrumbada la puerta los esperaba la peor de las suertes, aun así, sus espíritus estaban encendidos como el imponente sol que los bañaba con su luz desde el cielo. 
 
    De pronto, cuando la puerta estaba a punto de caer y la entrada de los barbaros a la ciudad era inminente, del otro lado de la puerta se escucharon los gritos más desquiciantes jamás percibidos por hombre alguno. 
 
    Los golpes a la puerta cesaron. El joven rey, reaccionó de inmediato y aprovechando que el enemigo al parecer había cesado su ataque, ordenó a sus hombres reforzar la entrada a la ciudad con cualquier objeto que sirviera de obstáculo a sus enemigos. Luego, con gran agilidad, subió a lo alto de la muralla para ver con sus propios ojos lo que planeaban sus enemigos. Pero lo que vio en el campo fue tan impactante que tuvo que ordenar a sus hombres trabajar con mayor rapidez. 
 
    —¡Demonios!... 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Tal y como lo prometiste, rey de humanos. — susurraba complacido desde su maléfico trono el señor de las sombras— Prometiste enviarme sus almas y estás cumpliendo con tu palabra. 
 
    Pero no era suficiente para el demonio. Aquel hombre había herido su rostro en el pasado, había herido su orgullo, y debía pagar con creces tal atrevimiento. Por tal razón necesitaba ir más allá. No era suficiente el haberlo convertido en un desfigurado cadáver con la capacidad de devorar de carne humano. Debía asegurarse que aquellos que veneraban su nombre, su imagen lo reconocieran. 
 
    Su pueblo, por el que el rey había hecho tantos sacrificios, debía contemplar en lo que se había convertido, y aborrecerlo por eso. 
 
    —¡Despreciado y maldito seas por siempre, insignificante hombre, rey de humano! — refunfuñó colérico. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡No puede ser él! —susurró incrédulo el joven rey desde lo alto de muralla. 
 
    Los barbaros corrían despavoridos en busca de refugio. Corrían por sus vidas, pero uno a uno fueron cazados por aquel demonio que de la nada había aparecido entre ellos. Aquellos que le hicieron frente, leales a su antigua casta guerrera, fueron derrotados con aterradora facilidad. Sus corazones les fueron arrancados del pecho y devorados por el demonio. Nunca, ni en sus peores pesadillas, habían intuido tan desafortunada suerte. 
 
    —¿Acaso es…? —preguntó asqueada la mujer a su esposo. 
 
    —Temo que sí. Una vez más está peleando por nosotros. 
 
    —¡Es un monstruo! 
 
    El demonio, al ver que desde la muralla lo observaban, sintió vergüenza y se detuvo. El señor de las Sombras se lo había advertido.  
 
    Su pueblo lo reconocería y sabría en qué se había convertido. Pero para desgracia suya no tenía alternativa diferente a la de seguir cazando a sus enemigos como si fuera una fiera salvaje.  
 
    Sin embargo, por alguna extraña razón pensó que devorar los corazones de los barbaros que asesinaba haría más grotesco el recuerdo que su pueblo conservaría de él y dejó de hacerlo. Y continuó matando, pero sin extirpar ni comer los corazones. 
 
    Resignado a su mezquina suerte, en pleno furor de la cacería que se había propuesto, se encontró rodeado de enemigos.  
 
    Eran tantos y estaban decididos a detenerlo que llego a creer que sería derrotado. Sin embargo, la suerte pareció sonreírle cuando los cuerpos barbaros a los que no les había arrancado el corazón se levantaron del suelo y se unieron a su causa dando inicio a una inclemente lucha entre cadáveres devoradores de carne y hombres desalmados.  
 
    El campo se fue tiñendo de rojo sangre y los cuerpos destrozados de uno y otro bando resultarían incontables. 
 
    —Nos ha salvado. —dijo el rey a su esposa, a su pueblo. 
 
    —Por ahora… la lucha por nuestra supervivencia apenas ha empezado.— le aclaró su joven hijo al que su madre tomó en sus brazos obligándolo a dar la espalda impidiéndole contemplar la imagen de la cruda masacre ante ellos. 
 
    —¿qué debemos hacer? —le preguntó confundido el joven rey a su pequeño. 
 
    —debemos guardar silencio…silencio por años. Así tendremos una leve oportunidad de sobrevivir 
 
      
 
      
 
      
 
    ***    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Imbécil, insensato!—le recriminó furioso el Señor de las sombras— Te advertí que cuidaras tu cabeza… además, pudiste acabar con ese hombre fácilmente. ¿Por qué lo dejaste con vida?, ¿por qué permitiste que te cortara la cabeza? 
 
      
 
    El rey había cumplido su promesa. Las almas de los barbaros deambulaban ahora en el infierno aumenta el ya inmenso poder del Señor de las Sombras. Sin embargo, él volvía a encontrarse postrado ante su eterno captor.  
 
      
 
    —No lo entenderías… —le dijo satisfecho, orgulloso de haber salvado a su pueblo de la aniquilación. 
 
    —¡Humanos... son tan estúpidos! 
 
      
 
    El rey dio la espalda al demonio y pidió regresar a su sitio de cautiverio donde lo esperaba el calor del fuego del infierno y las cadenas de acero ardientes.   
 
    —¿Por qué no acabaste con él? —insistió el demonio. 
 
    —Porque… ese hombre merecía algo peor que morir en mis manos. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Da igual. 
 
      
 
      
 
    ***    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al entrar en la tienda lo vio sentado en su cama. Tenía la mirada perdida y de su frente caían gotas de sudor. Por alguna razón se había abstenido de pelear en el campo de batalla.  
 
    En su mano empuñaba su espada, más bien, se aferraba a ella. Sabía que para él todo había terminado. Había sido derrotado y de la peor manera como lo había avizorado en sus pesadillas, solo le quedaba un instante de vida.  
 
      
 
    Lentamente se fue acercando a él. El ruido de sus dientes rompía el fatuo silencio. Era el último de los enemigos de su pueblo, el más peligroso de todos. Debía acabar con él. Arrancarle el corazón y devorar su cuerpo con calma hasta asegurarse que no quedará nada de él en esta tierra. Sin embargo, antes de lanzarse sobre él, pudo ver reflejada su imagen en el acero de la espada. Sintió asco entonces. Se había convertido en un monstruo, en un demonio. Su cuerpo estaba empapado en sangre, su piel se veía podrida y sus ojos reflejaban una maldad propia de los demonios que habitaban el reino de las sombras. Entonces comprendió que su tiempo en la tierra había llegado a su fin. No podría recorrer la tierra viéndose de así, alimentándose de carne humana, sintiéndose un demonio.  
 
    Luego observó a su alrededor. La tienda del líder bárbaro se encontraba rodeada de bestias humanas devoradoras de carne igual a él y se sintió aliviado pues supo que aquellos demonios terminarían el trabajo. Un segundo después su cabeza rodó por el suelo dando por terminado su tiempo. El acero de la espada de su enemigo lo libraba de este mundo. 
 
    En seguida, cuando los zombis entraron a la tienda, el bárbaro tuvo que enfrentar su suerte. 
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